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Primera Parte

Introducción

Hemos puesto de título “Carisma o Movimiento” en razón que intentamos reflexionar la diferencia o similitud según se viva el Carisma de los Cursillos en el MCC.
Empezamos diciendo que el Espíritu Santo regala un Carisma a un hombre o a un conjunto de personas, pero cuidado, no confundir, el Movimiento en sus grupos operacionales no es el Carisma.  
La primera ilustración que nos surge, es que el movimiento es consecuencia  de una acción del Espíritu Santo que se expresa en un Método y en un Carisma que contiene unas formas concretas que definen un modo de ser.  
El Espíritu Santo que da origen a todo lo que es propio del MCC, indica que  se han de reconocer a sus agrupaciones operacionales cuando estas  tienen  destellos de su Carisma,  de lo contrario, no pueden ser aceptadas sus coordinaciones,  ya que serían erróneas.  De manera, que el Movimiento respeta su Carisma y responde al Espíritu Santo Creador cuando mantiene en práctica las viejas formas que lo caracterizan  y no cuando se moviliza fuera de ellas.

Como cualquier empresa en la que se encuentra el hombre, también en las espirituales,  pueden suceder equívocos.  

Al Movimiento lo hacen los dirigentes.  El Carisma es un don de Dios. 
El Espíritu Santo y nosotros llevamos adelante su Obra. 

Los hombres pueden fallar, equivocar senderos,  pero al ir percatando la importancia del Carisma,  no pueden negarse a mover su voluntad para estudiarlo,  conocerlo y encarnarlo mejor. 
Es sabido que cuando un dirigente se refiere al Carisma Fundacional, existen interpretaciones equivocadas que creen que con ese concepto se está significando algo que fue del pasado  y que no tiene relación alguna con el presente. Tamaño error no puede provenir de otra cosa que no sea desconocimiento  del auténtico Carisma Originario del Movimiento. 

Hemos rezado y pensado, reflexionando hechos acaecidos en el MCC.  Aquí compartimos algunos de ellos y ciertas ideas que brotaron en estos años,  en los que los seglares tenemos una participación reconocida y fundamentada para la transmisión del Evangelio de Jesús.  
El Carisma, don originario del Movimiento de Cursillos de Cristiandad
Los errores humanos existen, pero dice un refrán, que “Dios escribe derecho en renglones torcidos”. Precisamente, en esto encontramos Su ayuda.  
El MCC es proyecto del Espíritu Santo y todo cursillista si se dispone al conocimiento, está en condiciones de seguir descubriendo más características de su Carisma.  Esto puede surgir de inmediato o requiere tiempo, de ello se deduce,  que en cuanto al Carisma y por su efecto del Movimiento,  se pueden tener interpretaciones distintas,  apreciaciones diferentes  en la que una es  verdadera. 
Su aceptación y manifestación - del Carisma -  en las personas,  se renueva con autenticidad,  cuando lo del inicio se mantiene en el tiempo. 
Su estudio,  puede hacerse porque lo pide el Papa o el OMCC y esto es bueno, pero también por el  deseo personal de conocer  y perfectamente también por ser una necesidad del sentido común.  
Pensemos que más que menos, el hombre por iniciativa propia desea conocer sus orígenes, sus precedentes.  Son solicitudes naturales que requieren desde dentro del ser humano.  Es normal,  querer entender los antecedentes, las raíces de lo propio. 
En este sentido, a los dirigentes de Cursillos que les interesa enterarse de su historia, (la del Movimiento) tiene lógica que al ir descubriendo,  van acelerando tiempos de comprensión.  
Es claramente visto y aceptado que el Movimiento es un organismo, no propiamente una estructura operacional al estilo de una organización empresarial de las que comúnmente se mueven comercialmente en el mundo. 
Cuando entre nosotros las cuestiones materiales tienen una dimensión equivocada, no hacen más que enturbiar las espirituales. Un administrador con estos posicionamientos,  es una acción incorrecta para el Movimiento. 

En su auténtico alcance, éste no tiene porque caer en esas dificultades.   Cuando ello ocurre, esto tiene muy poco o nada que ver con los legítimos Cursillos, con lo fundamental cristiano que ellos pregonan.
Pero el que va tomando sus orígenes, va entendiendo su movimiento. 

En el Derecho Canónico, Asociación y Movimiento representan lo mismo, pero nosotros,  siempre hemos preferido el término Movimiento por entender esta calificación como más libre que la de Asociación.   De allí que siempre se propuso una organización interna mínima para el desarrollo del MCC.
La idea de “estructuras operacionales” fue introducida en la segunda edición de las “Ideas Fundamentales” para llamarles así a la Escuela y Secretariado.  Quizás sea por eso, que quienes desconociendo la verdadera historia del MCC, su Carisma y sus Ideas Fundacionales,  equiparan a  los  secretariados con  una  estructura  de  la  sociedad  moderna,  motivo que provocó la afirmación del concepto “torres de mando”  en más Secretariados.
El Carisma,  es un don originario de un modo de ser, en nuestro caso, de la forma de expresión de un organismo vivo que lleva el nombre de Movimiento de Cursillos de Cristiandad. 
En el tiempo, todo el andamiaje que tenemos como figura del Movimiento,  se acrecienta cuando se sostiene en su Carisma, caso contrario, aún logrando buenos frutos, si los mismos no se construyen de acuerdo a su atracción, hemos de reconocer que no son propios de su espiritualidad,  sería un movimiento en otra identidad, no en la que quería el Espíritu Santo en sus iniciadores. En este sentido, la Iglesia refiriéndose a los iniciadores del MCC, declaro en el dec. 958/04 del Ponticio Consejo para los Laicos,  que de este grupo de iniciadores, tuvieron parte muy importante, sobre todo, laicos guiados por Eduardo Bonnín Aguiló, además,  Pastores, entre los que han sido destacados,  Mons. Gayá y Mons. Hervás. 
Estos sacerdotes acompañaron el movimiento que empezó en Eduardo Bonnín.  Como todo lo que comienza tiene de un modo u otro continuidad,  se hace necesario, que el pequeño grupo de jóvenes seglares orientado por Eduardo y reconocido por la Iglesia como parte muy principal de los iniciadores, sean reconocidos con nombres y apellidos. Si bien sería imposible nombrarlos a todos, al menos, el MCC habría de distinguir a aquellos que estuvieron  próximos a  Eduardo en los inicios. Nos referimos a ese pequeño puñado de amigos que estuvieron más cercanos.  
Como dijimos en el párrafo precedente y de acuerdo con la verdad, desde Mons. Hervás, se ha reconocido en la Iglesia, que fueron jóvenes  seglares los iniciadores del Movimiento.  Esto, certificado y avalado innumerables veces por diversos representantes de la jerarquía eclesiástica que siempre  señalaron a Eduardo Bonnín como el guía del grupo,  permite ahora, que estas realidades históricas sean confirmadas  por el Pontificio Consejo para los Laicos reconociendo a Eduardo Bonnín Aguiló en su carácter de ser el depositario del Carisma del MCC en el Estatuto del OMCC. 
Desconociendo que fue lo definitivamente elevado al Consejo Pontificio como contenido del mencionado Estatuto,  nos resta sólo esperar para comprobar si nuestras apreciaciones  se confirman. 
Las incorporaciones  modificatorias que se pretenden para el nuevo texto del actual Estatuto del  OMCC  en experimentación,  tienen un plazo, que bien sabemos  se encuentra llegando a su término, por lo que ha sido sumamente oportuno colocar  en manos de Roma el Estatuto del OMCC que modifica el que actualmente tenemos en prueba.
El Movimiento, un método de  amistad 
Hemos tenido adhesiones que en el tiempo se fueron incorporando en beneficio del MCC.  Un claro ejemplo es cuando se decidió la inclusión de San Pablo en carácter de Patrono del Movimiento de Cursillos de Cristiandad.  

Interpretamos junto a nuestro Patrono la idea de comparar la Iglesia con el Cuerpo Místico de Cristo.  Descartado que el Movimiento,  no se ha de parangonar con la Iglesia, en este punto,  podemos decir se asemeja, ya que nuestro Carisma ha hecho que nosotros pongamos énfasis en la persona humana, a la que el Papa resalta significativamente, diciendo que el hombre es el camino  de  la Iglesia.
El gran significado que tiene cada miembro del cuerpo, se confirma  cuando se acepta la diversidad de vocaciones, funciones y vida de cada uno. 
El Carisma del Movimiento de Cursillos nos dice que la amistad es el medio esencial por el que fundamentamos todas nuestras relaciones.  Por lo mismo, para cualquier dirigente ha de ser realidad, un hecho de vida,  el de la amistad sostenida por lo más valioso de sí misma, ser amigo.  Esta actitud, al ser ofrecida a otro, produce a quien la esgrime, una gran alegría,  que mantiene su significado cuando uno la extiende con autenticidad. 
Aunque al otro ya no le encontremos entre los mortales,  reconocerle en sus motivaciones, en sus virtudes,  a la vez  que es un homenaje,  es una acción que  también reconforta  a quien la realiza,  a quien la expresa.   
Para el que así actúa,  es valioso porque su buena acción en reconocimiento de quienes ya no tienen existencia física en este mundo y de los que entre otros, Estarellas y Riutort  están entre nosotros, distinguirlos, nos beneficia a todos.  Y decimos esto,  porque a muchos más que nos encontramos aquí y ahora en reconocimientos que hacen justicia, una vez resuelto ser expresados por el MCC, será un signo de amistad que sirve a toda la comunidad cuando es intentado sin forzar, atributo de comunión.   Esto hay que aprenderlo, mirando no solo lo mío,  mi comunidad,   sino viendo  el entorno social en general.  
Las buenas actitudes que ha tenido el pequeño grupo de amigos de Eduardo en los comienzos del movimiento seglar que luego se convirtió en el MCC, es sano que la gran mayoría de los cursillistas y en general  los  miembros de la Iglesia  les vayan conociendo y apreciando.  Esto ocurre siempre por razón de la transmisión, que invariablemente surge en la decisión de pocos.
A su vez, es elocuente, que uno de los frenos para un conocimiento más adecuado de lo ocurrido,  ha sido la ascendencia  clerical  practicada por algunos de sus representantes,  que  desde los inicios del MCC mantuvo una acción que no sólo acompañó muy poco a la de los seglares,  sino que en oportunidades fue en su detrimento.   

En muchos casos, en las escuelas,  los deseos de lograr una formación catequística,  (que es hacer conocer la vida de Jesús)   y la  de hacer conocer los documentos de la Iglesia ( que siempre aportan el Evangelio de la Caridad),  en oportunidades, por las acciones de los hombres,  equivocó su presentación contradiciendo el conocimiento de lo propio, de los documentos sobre las ideas fundacionales del movimiento, colocándolas como si éstas fueran menos importantes, cuando están hablando de lo mismo.
Restando  así  lo que correspondía,  posibilidades  que tenían destino preponderante, quedaron relegadas.  Muchos en el MCC quedamos obnubilados, en una cierta falta de transparencia. En esto, tampoco faltaron seglares que no entendían el Carisma y se acomodaban sustentando  actitudes espurias. 
                        Carisma o Movimiento
                                 Capítulo I
Segunda Parte  
Inconvenientes y explicaciones 

Las motivaciones y los inconvenientes han sido diversos y fueron explicados de distintas maneras a lo largo de años de trayectoria del Movimiento.  En un reciente y breve documento que lleva por título ¿“PORQUÉ INTERESA TANTO BORRAR DEL MAPA A EDUARDO BONNÍN”? de Luís Reyes Larios, cada lector, tiene en ese escrito, la posibilidad de obtener una vista más de las circunstancias que invadieron el mundo de Cursillos desde sus comienzos.  Prácticamente desde entonces, es decir, desde que empezó el movimiento, se comenzó a contradecir el pensamiento del seglar que los creó. Existen documentos que lo comprueban y la inquietud de Eduardo por esclarecer. Esto bien lo sabemos quienes le conocimos en vida, ya que esos ataques a su persona se mantuvieron y en casos,  en tiempos no lejanos,  el solo nombrarlo traía escozor en algunos.  
De algún modo,  hechos como estos,  realizados en desatención y a veces hasta contradiciendo el pensamiento y la palabra de Eduardo, son condicionantes de la amistad que nos proponemos. 
La amistad y la memoria
Siempre es necesario recurrir a los recuerdos y la amistad. 

La gran diversidad de motivos propios de una existencia,  de una verdad que fue apareciendo en la superficie, trae decisión,  y al irse madurando, convicción;  quien va dándose cuenta,  admira.  Esto señala una estimación  de fe. 
Como dijimos, el amigo, se hace realmente presente para el que le distingue hoy por medio de la alusión.
Sea cual fuere la razón, lo cierto es que nunca es tarde para resaltar el valor de las personas.  En este sentido,  hemos de pensar,  que para quienes vivimos en este tiempo,  será un acto de sincera amistad el hacer memoria reconociendo a aquellos jóvenes laicos que estuvieron orientados por Eduardo en los inicios de Cursillos.  Forteza en su libro “Historia y Memoria de Cursillos de Cristiandad”,  distinguió a muchos.  En esa época, los que por entonces  vivían,  no podían sentir estas cosas, nosotros si, por eso podemos distinguir a algunos de los Padres del MCC que estuvieron junto a Eduardo.
Al menos, sabemos que muchos de los co-fundadores,  no podían estimar las realidades de su tiempo,  de igual forma que lo hacia Eduardo o como lo hacemos nosotros ahora.
El mismo hecho de estar en la realidad de los acontecimientos primeros,  ya habla de situaciones distintas a las actuales y las diferencias entre aquello y esto es notoria, pero equivalente en muchas cosas. 
Muchos de los que por entonces colaboraron con Eduardo,  quedaron en el anonimato y también  es cierto que el Movimiento con unos o con otros seglares  hubiera funcionado igual,  porque la persona de Eduardo aglutinaba a todos en sus ideas.  Esto no indica que lo presente sea inocuo,  no significativo, pero afirmamos, son circunstancias diferentes,  de aquellas con las que empezaba el Movimiento.  Es natural que así sea, ya que las nuevas realidades ameritan reacciones nuevas. Esto es propio y practicado por los que en la población cristiana   intentamos sumar  desde una mirada,  que procuramos sea verazmente cristiana. 
Pero bien sabemos que algunos, por designio de Dios, podemos acceder a la reflexión ante  una  realidad que a veces se presenta absolutamente  “fresca”,  si se quiere, desconocida.  Esto que suele llamarse los “signos de los tiempos”, cuando los discernimos,  nos permite reconocer la propia  realidad  personal y  de los demás. 
Hemos comprobado nuestra falencia, en algunos, nuestra falta de administración del Carisma regalado al Movimiento en Eduardo, un Carisma que en las personas, es de acompañamiento  y no de dirección. Esto, en muchos casos no fue comprendido. 
También certificamos la evidencia de apresuramientos irreflexivos que muchas veces  sirven para seguir cerrando puertas a muchas personas que son “alejadas”,  “olvidadas” por nosotros,  desviando de este modo la intención del Carisma en cuanto a ir por nuestra preferencia o simplemente recibirles cuando vienen. 

 Dejar de trasladarlos a otros Movimientos como si no pudiéramos desde nosotros mismos (MCC) darles respuestas, es fundamental.  
El Carisma es contundente en esto, ya que nos señala que hemos de ir realizando  nuestra conversión por medio de la amistad con “los alejados”. ¿Cómo hemos de hacerlo si nos alejamos,  si no nos acercamos, si los transferimos a otros o en casos hasta los dejamos de lado?
Movimiento – Comunidad 

El Carisma muestra que el Movimiento incluye sus cursillos de tres días, su metodología, su mentalidad, etc, pero cuando casi todo pasa por una estructura operacional que bastantes veces ha resultado ser rígida por el hecho de apoyarse  en reglamentaciones que no se sabe muy bien cómo surgieron, estamos en las antípodas de lo pretendido por el Carisma Fundacional.
Claramente, percibimos que, en lugar de ser una mínima estructura de servicios, muchas veces se fue desviando a una organización que baja una determinada línea, un movimiento que muchas veces resultó gravoso en asuntos de envergadura.  Y resultó ser así, por motivo de no contar o no haber apreciado suficientemente las colaboraciones ofrecidas,  no pocas veces por cursillistas abocados atentamente al estudio y vivencia  del Carisma del MCC. 
Sin lograr una participación acorde, se hicieron presentes decisiones que no responden a lo propio en cuanto a lo que representa y es el Movimiento.
Apetecen algunas acciones que desvían o imponen ideas que impiden el camino a otras. Con actitudes de este tenor, en bastantes oportunidades se fue realizando lo contrario a lo que emana del Carisma Originario del Movimiento.
De manera que en varias oportunidades, algunos secretariados nacionales tuvieron avances distanciados de las ideas fundacionales señaladas incansablemente por Eduardo Bonnín, cambiando el rumbo del Movimiento.  
Algunos de los iniciadores y en casos también el Secretariado Diocesano de Mallorca,  en varias ocasiones se manifestaron al respecto.  Estos autorizados referentes,  al hablar sobre el Carisma,  hicieron notar esos desvíos producidos por algunos miembros que introducían a los Cursillos de Cristiandad en otros andariveles y no en los carriles propios. 
Quizás mucho de esto se ha producido más por desconocimiento que por otra cosa, pero es bien cierto que muchas veces el deseo de adecuar el Movimiento al mismo hecho de evangelizar,  en el entusiasmo,  algunos omitieron y en casos repitieron la acción de apartarse de la guía del Carisma para responder a las nuevas realidades. Varios de estos mismos, dijeron, que mantenerse en el Carisma Fundacional era quedarse atrasado,  y agregaron defendiendo  esa posición,  que hay que  adecuarlo, caso contrario,  es dejar de lado las realidades  de los tiempos que corren.  Es así que culpabilizando, se fue forzando en el Movimiento un contexto de acción en una armazón estructural operacional,  en oportunidades distanciada del Carisma Fundacional,  como si éste ya hubiera pasado de época.  
Por otro lado, otros, en su estudio, van encarnándolo y custodiándolo, provocando entonces el consiguiente desagrado de los que no creen en el Carisma Originario del MCC y quieren que todo pase por autorizaciones que ellos tendrían que otorgar por ejemplo, para que los cursillistas se puedan reunir.
 Algunos  Secretariados Nacionales  dicen que son ellos los encargados, quienes tienen a cargo las resoluciones de los permisos para los Encuentros de estudio del Carisma del Movimiento.  Al ejercer estas acciones, contradicen a aquellos que investigan y que van compartiendo lo que descubren del Carisma.  Se produce así una especie de segmentación admitida.  División en la administración del Carisma.

Pareciendo que no se dan cuenta que con esas actitudes  van desatendiendo las decisiones diocesanas de los Obispos que las aprueban,  se  colocan en una situación de mando que no les corresponde y para la que no han sido ni elegidos ni convocados,  ya que en cursillos ningún organismo puede determinar nada por sobre el Obispo local,  porque ninguno la tiene, ya que es el Obispo Diocesano quien autoriza la marcha del Movimiento en su diócesis  de acuerdo a su Carisma. 
Sin darse cuenta, los mismos que así piensan, al pretender “ignorar”, las decisiones del Obispo Diocesano, única autoridad a quien solicitar autorización para realizar conversaciones, reflexiones, estudios del Carisma en su diócesis, se colocan además,  entre otras cosas, en las de pretender cambiar o actualizar el carisma, cosa imposible porque el Carisma del Movimiento tiene formas determinadas por el Espíritu Santo,  que aunque quizás nunca las tengamos totalmente descubiertas y definidas,  es bueno y sustancial que  las continuemos estudiando, buscando y descubriendo siempre en sintonía con la idea primigenia.  No debemos olvidar lo del principio.   
Se colocaron así  de un lado, los que pretenden estudiar  la esencia del Carisma,  descubrir la mayor cantidad de sus características ya vividas por muchos y aparecen del otro los que quieren ponerlo al día, actualizarlo, con nuevas versiones. 
Los que pretendemos conocer más a fondo el Carisma del Movimiento, a la vez que estudiamos la realidad, plataforma inicial de los temas que dan comienzo a los Cursillos de Cristiandad,  lo realizamos con el fin de colaborar al bien del  hombre de nuestro tiempo.  Y lo hacemos así, porque pretendemos desde ese estudio del ambiente, ir también dando respuestas a las nuevas realidades,  a las circunstancias que viven los seres humanos, en las que muchos no saben que Dios les ama y creen estar al margen de su Misericordia.  
Esto nos lleva a reconocer que el Carisma Originario del MCC siempre siendo igual a sí mismo,  no puede ser cambiado y tiene respuesta para solventar las vicisitudes del hombre de nuestros días.  Quienes así lo creemos, nos encontramos abocados a que nadie quede sin saber la Buena Nueva del Amor de Dios.
Si reconocemos que en realidad, lo que se amolda es nuestro entendimiento y actitud al Carisma y no a la inversa,  comprobamos que primero hay que vivirlo para recién luego poder teorizar sobre el mismo. Se trata de traducir a lenguaje teórico los elementos de la vida histórica, y no al revés, que sería exigir que la realidad se presente según el esquema de lo abstracto.  En la vida de muchos que estuvieron antes que nosotros  encontramos la verdad del testimonio, valor que valora nuestras ideas y posiciones. 
Estamos hablando de una espiritualidad que siempre es anterior a nosotros mismos, que es para hombres que originan movimiento, que caminan y que en un lenguaje propio y de otros, sin desvirtuar los contenidos, es decir, sin cambiar el conjunto de ideas y actitudes características de la vida espiritual en la que estamos y en la que experimentamos estados de bienestar propias de la vida de Jesús en la fe Católica de nosotros y en la virtud de Él, vamos en búsqueda de la verdad,  viviendo  nuestro cristianismo.    
El Carisma  no puede ser cambiado en el tiempo, ya que es y expresa unas características propias que son un modo de ser.   Modificarlo, es cometer un serio error. 
Por ser Obra del Espíritu Santo que a su vez sigue soplando donde quiere y a quien quiere, y que tiene vida a través de la comprensión  y  la transmisión de los que lo van encarnando, creemos  es la manera de como se va haciendo la renovación cristiana de los ambientes.   
El Carisma es intocable.  Seguimos a aquellos jóvenes que junto a Eduardo dieron inicio al Movimiento de Cursillos de Cristiandad  procurando hacerlo en la vivencia de  lo fundamental cristiano;  no debe ser modificado.
Siempre hemos de recurrir al carisma y viniendo desde sus raíces, comprobamos que se  facilitan  las soluciones a las nuevas circunstancias de los hombres  de nuestro tiempo desde la premisa  en la  que nadie quede sin saber que Dios le quiere.  Así nos movemos en el mundo y en la Iglesia.
La amistad medio de conversión       
La partición o separación de un todo en grupos o partes, como se ha dicho, es factible por las tensiones que siempre ocurren entre Organismo y Carisma.  Reconociendo que de este modo hemos de tender a corregir y avanzar por lo auténtico.
Como dijimos, así ocurra más por dificultades humanas que por razones fundamentadas, lo cierto es que muchos que con constancia mantienen su presencia en grupos que no son oficiales  pero que pertenecen a la comunidad cursillista,  manifiestan ideas y pensamientos  que muchas veces  pierden posibilidades de llegar a los lugares de realización por falta de una atención adecuada de parte de quienes se encuentran en las decisiones ejecutivas.  Esto señala que tenemos que continuar esmerándonos para seguir acrecentando entre más,  el auténtico sentido de amistad. 
Estamos diciendo,  que en mucho podrían mejorar las determinaciones si logramos que las plataformas diocesanas pudieran tener más oportunidades para contribuir con sus ideas.  Dirigentes naturales de esos núcleos pueden hacer que mejoren las realidades de las estructuras operacionales por medio de sus presentaciones,  siempre necesarias  y que en razón de una mayor participación,  se lograría un más pleno aporte  a  la amistad y a la equidad.
Al respecto,  será oportuno en algún tiempo cercano  realizar un encuentro de secretariados nacionales con grupos de dirigentes de cursillos que no tengan roles en Secretariados y/o en  Grupos Internacionales.  Nos referimos a dirigentes de Escuelas.  Una agenda con temas preparados por estos últimos,  sería un signo y actitud de apertura  a los pensamientos e ideas de dirigentes que son conocidos en sus respectivas diócesis  pero muy poco en lo nacional o internacional.  Conocemos que en algunos lugares algo de esto está en práctica, pero  estamos convencidos que puede profundizarse aún más. 
Respuestas inéditas y nuevas preguntas y nuevas respuestas aparecerían.  El emprendimiento mostraría en la transparencia de su expresión, una amistad y una fraternidad dinámica. 
Así encontrarán mayor percepción los servicios que cada uno ofrece y el proyecto de vertebración cristiana del Evangelio  se hace vivo desde dentro.
Existen ejemplos de que algunos temas de interés se han tratado con mayor dedicación en los últimos años. No escapa a esto la buena voluntad de algunos dirigentes que han abierto puertas.  No obstante ello,  la búsqueda, estudio y testimonio del Carisma del  Movimiento sigue siendo ignorado en muchas estructuras  y por consiguiente por muchos dirigentes. Quizás nos ha faltado creatividad para contagiar el deseo de estudiar y conocer.
Es posible exista un cierto temor de aquellos que se encuentran en puestos clave de servicios en el MCC y posiblemente será por lo mismo, que dicen de aquellos que se reúnen naturalmente, que producen división al hacerlo sin su permiso. 

La “novedad” de Dios de conocer, mirar y apreciar la perla pérdida ya está entre nosotros.

Quizás hemos flaqueado en el  testimonio de la búsqueda, que sabemos,  siempre es necesaria.
A lo mejor no estamos lo suficientemente convencidos para transmitir.

Necesitamos mucho cuidado con tanto trasmitir la construcción de la Iglesia y no vincularla con el Reino de Dios  que ya está presente.      
Una vez traído y expuestos por iniciativa de Eduardo Bonnín los diez temas clave del Carisma del Movimiento en las Primeras Conversaciones de Cala Figuera en 1994, nos llegó y  se hizo presente  el concepto “nuevo” de: “Carisma Fundacional.”  Primero se incorporó en Mallorca y a continuación en el OMCC y pocos años después a varios Secretariados Nacionales.
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Tercera Parte
¿En búsqueda del Carisma del MCC? 

En aquellos primeros años a partir de las Primeras Conversaciones de Cala Figuera sobre el Carisma Fundacional  (1994) y del mismo Encuentro Mundial de Corea (1997) que le tuvo como tema central en la palabra autorizada de Eduardo Bonnín,  la comunicación no fue todo lo mejor que se esperaba después  de la  reflexión mundial expuesta. 

Los primeros años entonces no fueron de  acceso a la información, ya que el estudio y la transmisión del Carisma Fundacional, fue bastante lento en la estructura, 
Tengamos presente que el que llamamos Carisma Fundacional,  es el Carisma iniciador  del MCC,  que siempre es inmutable,  por lo que no es posible hablar de un carisma que hay que adecuar a los tiempos que corren,  porqué con ello se está diciendo que se  diluye, que en nuestros días le falta  mordiente. 
Y no decimos esto porque sí,  sino porque reiteramos, existen creencias de que pudiera  ser así.
Si bien el discernirlo más profundamente  es un asunto clave que emerge en una persona y un lugar trascendente como es Mallorca, existen al respecto, otras inquietudes que son merecedoras de reflexión y atención,  porque provienen de dirigentes que desean descubrir y compartir sus hallazgos en amistad.  

Es verdad, que son pocos en relación al conjunto de cursillistas los que se mueven en búsqueda de conocer sus raíces,  pero es bien cierto,  que casi siempre las realidades que son necesarias  modificar,   son enfrentadas por pequeños grupos que son  punta de lanza de y en las comunidades. 

Pensando entre amigos  
Los  grupos  representantes de la comunidad en ámbitos de servicio nacional (Secretariados Nacionales), suelen estar en contacto con posibilidades culturales diversas que en casos  son más influyentes que las naturales y propias del Movimiento.  Ello amerita que estemos atentos. 
Pensar, discernir, nos ayuda a que a medida que vamos entendiendo el Carisma se nos vaya haciendo necesario profesar lo descubierto, aceptando la diversidad cultural manteniéndonos en las características del mismo.
Estos grupos y sus miembros, para unirse más, requieren saber apreciar las diferencias culturales sin alterar lo originario del movimiento.

En Cursillos las resoluciones de los grupos operacionales tienen que venir pensadas,  inter diseñadas de abajo hacia arriba.  No será esto el resultado de un acto forzado, sino del ejercicio natural de nuestras meditaciones y  acciones. 
En esta práctica, hemos de apreciar y tener sumo cuidado de no pretender incorporar la cultura  de nuestro país a otras naciones,  no solamente por ser una actitud infundada,  sino,  en razón de que lo nuestro va por el camino, la verdad y la vida de Cristo.  Dicho esto, las sugerencias que se proponen,  las ideas que se comparten, han de estar expresadas con alegría y en la esperanza de que se recibirán con dedicada escucha, porque provienen de la Fe, la Tradición y el Evangelio de Nuestro Señor, siempre ofrecidas de corazón,  respetando  las costumbres de  los otros,  sin que ello sea  aceptar  actos inculturales, por ejemplo, los que ignoran el valor de la vida.  
De igual forma, cuando colaboramos desde nuestro carisma personal, hemos de cuidar no pretender colocarlo como si fuera del Carisma del MCC.  

Para atender lo que llega desde los dirigentes y desde las bases diocesanas, los que han de interpretar para luego responder, tienen que  estar pendientes,  tomando en consideración las características del Carisma del Movimiento.  Si no lo hacen así, aún procediendo con franqueza, no pueden lograr una orientación acertada.    
Lo que Eduardo Bonnín explicó del Carisma Fundacional del Movimiento en el Encuentro Mundial de Corea,  es un principio sólido avalado por él y que el OMCC años después en el Encuentro Fraterno que tuvieron en Mallorca (2003),  dio a entender su importancia. 
En nuestros días, el Organismo Mundial continúa invitando a estudiar el Carisma.  Veamos la Página web de este Organismo, en la que encontramos un rico documento que propone orientaciones bajo el título “Estudio del Carisma.” 
En estas circunstancias, los grupos ejecutivos también siguen en la búsqueda, en el aprendizaje y en las experiencias iniciadas, recibiendo pensamientos y servicios desde las bases.  Entre más, vamos sumando en la matemática cristiana de ir siendo uno.
A medida que lo vamos logrando, es sano reconocer que siempre aparecen quienes niegan esas posibilidades y colocan trabas estructurales, no pocas veces esgrimidas desde un clericalismo que no pasa inadvertido y que en casos ha resultado ser  autoritario.
Los Grupos Operacionales y los miembros de la comunidad cursillista
El tiempo de actuación de los grupos coordinadores de servicio es de tres a cuatro años de duración.  Reconocer que su función es corta, favorece la comprensión en cuanto a que los dirigentes tienen mucha mayor participación en otras expresiones notoriamente habituales, cotidianas. 
Estas experiencias auténticas en espíritu y en verdad en la vida normal del cristiano, se viven en lo cotidiano.  

Es cierto que tenemos en el Movimiento lugares específicos como son las escuelas y secretariados diocesanos,  en donde los dirigentes van participando de las ideas y acciones propias surgidas de vivencias diarias de personas  en  esas mismas comunidades.   
En esta propuesta de Cursillos, el testimonio de Cristo por medio de los  Secretariados Diocesanos,  se expresa también  entre otros,  cuando reciben con buenos sentimientos el hecho de que alguno de sus miembros sea invitado a participar de las acciones de comunidades externas.
Cuando ello ocurre, ese dirigente tiene que ser apoyado, dando ejemplo así, de que comprenden que son invitaciones personales que a veces no necesariamente tienen que ser  institucionales y que si son testimonio de la amistad que en Cristo predicamos.  
Un camino con más frutos  es de esperar
Si lo que pretendemos es ver asiduamente en la estructura operacional del MCC actitudes como las descriptas en el párrafo anterior,  las hemos de seguir apreciando en perspectiva de comunión en un lugar específico  - de continuidad para cualquier dirigente -  las Escuelas  diocesanas. 
Una contemplación más abierta, más global, favorece la solidaridad y lo universal se hace consciente en lo local.   Esto no resta  mérito a las funciones de los Secretariados Nacionales ante los Diocesanos,  ya que bien sabemos que las Escuelas son el motor del Movimiento.  En ellas,  no se valoran las actuaciones por lo propio que asoma y termina en un cargo,  en una representación, como sucede  en Secretariados y otros grupos operacionales.  No,  las acciones de los dirigentes en la Escuela  no quedan  reducidas a un tiempo determinado, a un mandato. Se afirma de este modo lo universal en lo diocesano y viceversa. 
Si se acepta que para los miembros de Escuela no existen ni términos de tiempo, ni necesariamente representatividades, valoramos en ese ámbito lo que más interesa,  que fluyan los pensamientos e ideas,  y en su vertebración,  entre otras,  vayan más allá de su propia Ultreya, lugar primero en el que los dirigentes de escuela del MCC sirven en los ambientes del mundo. 
Que los pensamientos que surgen en dirigentes de una diócesis  puedan llegar a más grupos ejecutivos nacionales e internacionales del Movimiento y en su caso a los ambientes naturales,  es algo inherente al movimiento y es bueno lograrlo.                                                                                                                      
Pensemos que de ponerse mayor atención a las sugerencias de los dirigentes diocesanos, automáticamente se está aumentando las posibilidades de colaboración de los que no ocupan roles en las estructuras,  sean tanto en lo local, nacional o internacional,  es decir, saber qué piensan, qué dicen aquellos que no son parte de los comités ejecutivos de los grupos operacionales identificados como Secretariados Nacionales y Organismo Mundial,  pasa a ser una participación,  que al no ser atenuada,  se hace más  posible y favorable para todos en el MCC.   En este sentido, quienes han tenido la experiencia de ser miembros de esos grupos de servicios nacionales y/o internacionales, al finalizar su labor allí y regresar a la Escuela Diocesana,  pueden colaborar  compartiendo la experiencia vivida. 
Esto es transformador, primero para él o ella, - ya que de nuevo en  su lugar “habitual,  por el mismo hecho que supone la vivencia que experimentó, al ser compartida no como quien es más que otro, sino, en la conciencia de saber transmitir lo aprendido, es útil para que más dirigentes tengan posibilidad de obtener información de lo que se experimenta en esos lugares más altos de servicio.  Así  es como se van entendiendo más cursillistas con los grupos ejecutivos. Todos los lugares se hacen más accesibles, incluidos los de mayor autoridad en el servicio. 
El mismo dirigente que regresa a su comunidad luego de haber sido miembro de uno de los grupos operacionales nacionales o internacionales, puede retornar su vivencia en su comunidad, compartiendo lo aprendido y todos aprenden en fraternidad. Claro que generalmente será de un modo diferente, ya que conviviendo y compartiendo en cuanto al Movimiento en lo que supone “una certeza más amplia”, tanto sea en sus desafíos y  posibilidades de respuesta, todos van entendiéndose porqué las ideas convergen y centrifugan de un modo distinto, vital,  en que el diálogo toma mayor dimensión en más personas. El sacerdote a lo suyo y el seglar a lo que le es propio.   
Lo esencial de que ello ocurra,  supone una vertebración de razonamientos más ágiles, apareciendo nuevos mecanismos de discernimientos entre más y así, la fraternidad y la amistad  florecen  con mayor asiduidad  entre nosotros.   
Al experimentarse y expandirse las exposiciones, fluye la posibilidad de que los pensamientos y los testimonios en su dilatación,  sean vistos por otros, recibidos por más y  se vayan haciendo más vitales, más reales en la vida de más personas.
De modo que con estas actitudes estamos cuidando el derecho comunitario.  Para ello, como dijimos, es fundamental posibilitar con certeza que los  dirigentes diocesanos se impliquen,  cada uno con su aire, con su motivación.
Habrá que tener presente que para iniciar un principio de solución a las no pocas resoluciones que no cuentan con la coparticipación adecuada de las bases, se requiere en primer término modificar el particular modo de entenderlas,  ya que en muchas oportunidades  no se contó con las ideas de dirigentes de plataformas diocesanas, por pensar y en oportunidades creer que la autoridad se encuentra en los Secretariados Nacionales, de quienes equivocadamente en bastantes casos  se suelen  aceptar sus decisiones sin nada que opinar. 
Como ya dijimos, muchas veces no se respondió afirmativamente desde Secretariados Nacionales a las presentaciones de dirigentes diocesanos apoyados por su Obispo.  Incluso, en casos, como se ha evidenciado,  se oponen a las iniciativas diocesanas como si fueran ellos la autoridad para que las personas puedan reunirse o no.  Ese accionar, casi siempre intenta que en las diócesis no se pueda  reflexionar el Carisma del Movimiento.  Lo inaudito es que ni seglares, ni sacerdotes que cumplen roles en esas estructuras nacionales se han dado cuenta del error, del atropello que cometen con semejantes actitudes, colocándose  fuera de lo que corresponde y que se encuentra acordado por los grupos operacionales y consta en IFMCC.   
El argumento de algunos de estos, es que dicen que de hacerse una reunión de estudio de nuestro Carisma sin autorización del grupo coordinador en un país,  (Secretariado Nacional), se está sobrepasando su autoridad.  Esta interpretación equivocada de algunos,  no es así,   porque reafirmamos,  cuando  se tiene  la autorización del Obispo local,  en el Movimiento de Cursillos de Cristiandad se está cumpliendo con las más altas directivas del mismo.   
Esas actitudes de “ignorar” las decisiones del Obispo local, - algo así como decir que el MCC no es diocesano o que a la Iglesia Universal no la encontramos en la Diócesis,  aún cuando el Obispo se encuentra en perfecta relación con el Papa - es una situación que merece atención por parte de aquellos que pretenden negar la posibilidad de reunión y discernimiento. 
Una persona  es nombrada Obispo por la Gracia de Dios y por la Santa Sede Apostólica. 

Bien sabemos que el Obispo es quien aprueba el accionar del Movimiento de Cursillos de Cristiandad en  su Diócesis, no obstante,  tener el beneplácito del Secretariado Nacional es lo ideal.  Lo que no es sano que el Secretariado Nacional imponga sus decisiones por sobre el Secretariado Diocesano para determinar las formas de reunión, temas y duración. 
Por estas razones,  deseamos que aquellos que ponen trabas al estudio del Carisma y que a veces lo hacen con falsas premisas,  piensen lo que están haciendo y reaccionen con la actitud cristiana que corresponde, ya que de así lograrlo,  un camino de mayores frutos es de esperar. 
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Cuarta Parte
Pensamientos y Encuentros que se proponen 

En los lugares más altos de servicio como son los Secretariados Nacionales, es deseable den bienvenida a las ideas que se les proponen para que no queden sólo en la mente  muchos criterios que nacen en cursillistas que habitan en distintas partes del mundo.  
Si tuvieran dudas de algunos de los asuntos que les presentan, en los que  se les ofrece una simple información o invitación, el no rechazarla, el no oponerse sin previos conocimientos de lo que les están comunicando, se ejerce el criterio del Evangelio que tanto solicita nuestro Carisma.  
Para  que no sea una carga para el dirigente de a pie el ofrecer los talentos que Dios le dio,  se le ha de facilitar tránsito rápido a las propuestas que hace.  Para ello, es necesario “aceitar” el  recorrido estructural  que ayude  su prestación. Se hace esencial que esto sea facilitado por los Secretariados, que como siempre, dependen de lo que hagan sus miembros. 
Como dijimos, al tener esos grupos una visión y una canalización menos estructurada,  los pensamientos podrán llegar a su desembocadura.  Dicho esto, propugnamos una idea no tanto de reforma sino de interpretación,  en la que encontramos una característica del Carisma o sea un elemento,  una opción para todos: la amistad.
Dar espacio a las ideas que provienen de las bases diocesanas,  a veces puede provenir de un simple miembro de la comunidad,  nos certifica que ni siquiera tiene porqué ser parte de un Secretariado.  
Que el pensamiento llegue rápido a la cúspide de servicios,  es una actitud inicialmente mental y luego experimental.  Al ser vivida, colaborara con la vertebración cristiana que intenta este Movimiento, en el que manifestamos que el mejor medio es el de la amistad.  Sano entonces es, empezar.  En el mejor de los casos,  donde ya ocurre, es bueno continuar siempre primero por  casa.  
Fórmula práctica

Los procedimientos de comunicación por vía Internet, incluyen accesos rápidos que pueden ser aprovechados para agilizar  pensamientos  de dirigentes.  
Es claro que las sugerencias, las asistencias, los servicios, corresponden ser  brindados por todo aquel que tiene deseos de colaborar, ya que no sólo los que están en los Organismos son responsables del Movimiento.

La creación de lugares virtuales que posibiliten la llegada de las ideas,  es fundamental en estos tiempos como en todos. 
En nuestros días, un testimonio del OMCC, (organismo más alto de servicios de  los Cursillos de Cristiandad)  muestra apertura en su Comité Ejecutivo. 
Su calidez para recibir la colaboración de jóvenes dirigentes de Guatemala  que han ofrecido diagramar la Página web de este organismo, así lo demuestra.  

Lo “nuevo”, es que estos dirigentes no son ex miembros de ninguno de los grupos nacionales o internacionales.  
Los que propusieron su colaboración,  jóvenes cursillistas de una diócesis,  al brindar su carisma personal  en ayuda del Movimiento y serle  recibido sin necesidad de hacerles realizar el recorrido de pasar por autorizaciones diocesanas, nacionales, internacionales, se logro superar  un retraso al servicio ofrecido y así poder colaborar pronta y eficientemente  con el OMCC. 
Estas acciones naturales son posibles, cuando la decisión de los dirigentes se realiza con rapidez. Reiteramos, en prueba de ello, existen casos en el Movimiento como el aquí comentado, en el que ejerciendo criterio, se han experimentado soluciones rápidas a  problemas  diversos.  
De continuarse abriendo los Encuentros Nacionales e Internacionales dando posibilidades de participación a más miembros del MCC, el Movimiento crecerá en frutos.   Así movidos por un ideal,  testimonios, esfuerzos comunitarios y personales,  logran vencer dificultades materiales.
Son vivencias cristianas en lo interno del Movimiento, que no han necesitado representatividades más que las de haber dado ejemplo de fraternidad,  que son las que movilizan desde la amistad  en la caridad.
En estos menesteres, los juicios de valor se buscan por fuera de los roles;  aquí tallan no solamente las ideas, sino y fundamentalmente los testimonios.  La solidaridad  resuelve, porque se  hermana con la amistad. 
En cuanto a estudiar el Carisma del MCC  

La búsqueda de la identidad de los Cursillos de Cristiandad, Obra del Espíritu Santo,  nos requiere estudiar el Carisma Originario para conocer las ideas del pensamiento del fundador. Atentos a su mirada.  
Como cualquier otra acción que se realiza con interés de conocer, de investigar,  el estudio  es una actitud personal.   Nadie lo puede hacer por mí. 

Se hace esencial entonces,  apreciar,  ver y estimar el estudio,  y el brote de  ideas aparece.  
Es fundamental en este cometido,  primero mirar bien, ya que si se ve turbio,  no se piensa correctamente.  Viendo claro se puede discernir con mayor posibilidad de acierto. 
Para que las reflexiones lleguen con prontitud a la posibilidad de hacerse realidad,  necesitamos darles espacio.  Recordar que para ello,  es bueno poner en práctica el saber “escuchar”.  
Estas conductas sirven para abrir caminos a  la amistad y hacer que el diálogo sea real en este punto de comunión en el que se logra más unidad en el Carisma. 

El lema que tenemos para el próximo Encuentro Mundial a celebrarse en Australia a fines del año 2013  “Amistad – A través de él, con él y en él – el corazón del carisma”,  ha sido parte necesaria de los encuentros de estudio del Carisma realizados recientemente en las “Conversaciones de El Salvador”,  en la que dirigentes de Cursillos de Cristiandad meditaron y vivenciaron la amistad en los días del Encuentro Centroamericano de Dirigentes celebrado por el Secretariado Nacional de El Salvador en el cincuenta aniversario de los Cursillos en este país hermano.  Así fue que en los días 29 de Noviembre al 2 de Diciembre del 2012 en la presencia de Mons. Miguel Ángel Morán Aquino, Obispo de la Diócesis de San Miguel, se realizaron  reflexiones del Carisma Fundacional, que finalizaron con la Ultreya que tuvo una multitudinaria presencia de cursillistas. 
 La  Misa fue concelebrada por el Nuncio Apostólico acompañado por obispos y sacerdotes.  Una carta del Papa Benedicto XVI con aliento por el cincuentenario de Cursillos en El Salvador,  fue la culminación de una  fiesta que quedará en los corazones de los presentes. 
Casi en las mismas fechas, entre el 6 y el 9 de Diciembre de 2012 discernimos y experimentamos nuestro Carisma en la Convivencia de amistad que fue el “Foro de Cristianía” organizado en Paraguay por la Diócesis de San Lorenzo en la persona de su Obispo Sebelio Peralta Álvarez, quien en la “fiesta en el aire”,  compartió con nosotros cantando unas alegres canciones populares.  El día de inicio del “Foro de Cristianía en Amistad”  el Obispo celebró la Santa Misa y en la Clausura nos acompañó presidiendo la que cerró el Encuentro.
Ambos eventos en El Salvador y en Paraguay,  nos han puesto en clave de Carisma Fundacional,  acrecentando nuestro  hambre de las cosas del Señor, como también sucedió en Perú entre el 14 y el 17 de Febrero de 2013 en las “Jornadas de Reflexión a la Luz del Carisma Fundacional.”
  Estos encuentros referenciales en Centro y Sur América,  se pueden ver por Internet, en  “Amigos del Carisma” (www.amigosdelcarisma.com
El servicio 
De manera que todas las contribuciones que surgen en la comunidad,  son útiles cuando tienen intención de servir y se las sabe recibir.  Por lo mismo, como hemos manifestado, han de tener posibilidad de ser aportadas por cualquier miembro y ser bien recibidas por los organismos operativos respectivos.   En esto,  es natural que muchas provengan de los que están activos en la organización del MCC.  Si como decimos, ello no es exclusivo, abre un universo de posibilidades a ideas de muchos que están fuera de ámbitos de decisión.  Insistimos, se necesita abrir espacios de vías de comunicación para facilitar esos aportes.  No dudamos, esto es vital por ser naturalmente más  inclusivo. 
Es cierto, como dijimos y reiteramos, muchas veces nos encontramos con dirigentes diocesanos que estiman normas de Organismos más altos de servicio  como si esas decisiones fueran suficientes para la acción de conjunto.  Considerarlo así,  por estar expresadas en ámbitos de Secretariados Nacionales, requiere ser pensado y en los casos que pudieran corresponder en lo nacional y en lo diocesano,   ser revertidas y logradas en unidad desde las bases  diocesanas.  Que así sea. 
Decidido en lugares que serían los que corresponden, no se observaría  que se omitan  oportunidades en las que cada uno esgrime lo suyo.

 De modo, que esto que ocurre y que no pocas veces oculta un temor a tomar responsabilidad,  les lleva  a algunos a  mantenerse como ajenos en decisiones de las que no se deberían excluir y que se responden, haciéndole frente desde la Fe y Esperanza que se asocian para la transformación.  

Si  se descansa con ciertas actitudes en la acción de otros, en la posibilidad ejercida por otros, cuando ello ocurre, no podemos dejar de decir que  se manifiesta muy poco sentido de participación diocesana.  En esto,  lamentablemente encontramos a bastantes laicos que en sus lugares naturales  se acomodan al amparo del sacerdote de turno.  
Hemos de tener cuidado con estas actitudes,  porque allí también encontramos omisiones que pueden ser producidas por un desinterés que es índice de una cierta despersonalización en la que no son ajenos ni sacerdotes ni seglares (formas de clericalismo que a veces producen  los mismos laicos).  

Así es como muchas circunstancias fueron experimentadas en el Movimiento sin que nadie se inquietara  por el aporte diocesano;  y esto no ocurrió  solamente  por ser producto de una falta de solicitud de colaboración, sino, como dijimos, porque también se creyó innecesario desde el  mismo desinterés evidenciado en escenarios locales.
Como expresamos, es bastante repetido que en algunas diócesis no se entienda como una necesidad  ni como una posibilidad el colaborar, el aportar pensamientos que salgan hacia fuera de la misma.  Así también,  es realidad, que no se presentan como importantes,  ni el estudio ni la vivencia del Carisma y  por consiguiente del  MCC.  
En la diócesis, como dijimos, no pocas veces casi todo se recibe y acepta como un hecho que corresponde ser dirimido, discernido y originado en organismos “superiores” del Movimiento.    
Sería apreciable que las ideas  se movilizaran desde el Movimiento diocesano y se aceptaran en los Nacionales, no porque sea una cuestión de orden,  sino por algo anterior, natural a lo natural que en Cursillos que no ha de omitirse, ya que el Movimiento es esencialmente diocesano.   Esto no ha de servir para que se descarten otras facultades de similar tenor que pueden originarse en puntos más altos del servicio, siempre posibles, claro es, cuando en el MCC esas capacidades organizativas internas respeten la autoridad del Obispo diocesano.
Que sean informadas y discernidas comunitariamente las proyecciones de ideas de los ejecutivos cuando cuentan con el conocimiento y aprobación de la comunidad,  dejan asegurado para todos,  las decisiones de estos organismos operativos.   Quedan descartadas de esto,  las resoluciones  menores que normalmente suelen tener estos grupos y que en el trayecto de su actividad, necesariamente tienen que resolver por sí mismos.  Por ejemplo, en este sentido,  mencionamos anteriormente  el enunciado que se ha informado en el Boletín del OMCC de Septiembre de 2012 para el próximo encuentro Mundial.   Pero atención, no es así, para otras actitudes que necesitan  ser compartidas y requieren participación comunitaria previa.  
Es notable cómo la estructura influyo negativamente y ahora  necesitamos modificarla.

Nos referimos a cuestiones de profundidad, como por ejemplo puede ser la aprobación de las modificaciones de las IFMCC,  documento que merece atención y participación de las diócesis y en este sentido ya viene con un considerable atraso la distribución del borrador.
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Quinta Parte

Favorecer los servicios desde la decisión y criterios de cada uno    
Muchas de las resoluciones emergen de una iniciativa individual y no necesariamente proveniente de un dirigente que cumple un rol en las estructuras operacionales.  
Pueden ser producidas por un cursillista que está integrado sin que tenga que ser esto una acción “oficial”.  
Como hemos reiterado en este documento, hemos de cuidar entonces la posibilidad de vertebrar ideas buenas  que muchas veces  no han sido tenidas en cuenta por el simple hecho que se inician en dirigentes que no ocupan roles en Secretariados. 

Volvemos a reiterar,  que en estas prácticas han quedado frenados por barreras burocráticas, propósitos que tenían hondura y que habían sido originados en atención y respuesta al Carisma del Movimiento. 
En oportunidades fueron marginados para privilegiar reglas abstractas, y en casos, la acción contradijo abiertamente al Carisma del Movimiento.  Creemos que muy posiblemente esto se realizó por desconocimiento, lo que nos dice que muchas veces se teoriza y se actúa sin atender al Carisma propio por el mismo hecho de no conocerlo.  
Así  ocurrió, que al mejor estilo de una empresa mercantil, de un directorio o de un gerente, la base esencial de pensamientos y acciones surgidas en diferentes estamentos de la comunidad, en varias oportunidades quedaron anuladas por la estructura ejecutiva del Movimiento, que  por medio de  procedimientos que dieron más importancia a la norma, - que no se sabe quien  puso – que a la idea que se les compartía.   
Estas dificultades no pocas veces se deben a actitudes de dirigentes  que al llegar a ocupar lugares de decisiones, los asumen sin tener seguridad de su capacidad para ejercerlos.  Caen de este modo, en aquello que a no pocas personas les ocurre cuando tienen que desempeñarse en roles de cierta autoridad.  Cometen atropello sobre otras. 
Esa actividad que pasan a ejercer, a veces se transforma en un predominio proporcionado por una especie de sentimiento superior que les descentra,  sitio en el que un ser humano más o menos normal puede caer si no está atento, prevenido.
Todo se inicia cuando otros han visto en esta persona, ciertas cualidades como para darle un cargo importante.  De a poco,  el que fuera elegido para un puesto destacado de servicio,  comienza a sentir que está allí por propia capacidad y más allá de lo que los demás piensen,  actúa con  decisiones inconsultas.
Suele ser invitado a disertar, hablar sobre temas que él sabe que desconoce, y no se inmuta, no elude la posibilidad de desarrollarlos. Cuando los expone, disimula, habla como si entendiera.  
Va perdiendo sus mejores valores de persona,  aumentando en el  los de sentirse inmune al error.  No admite desconocer nada.   Todo lo sabe, todo lo conoce.   
También resulta que “todos” quieren saludarlo.  Recibe halagos de todo tipo y una vez iniciada la “idealización megalómana”, a los síntomas de infalibilidad, se le suman otros como el de creerse insustituible.

Así se va acelerando el trastorno. Se aísla, no consulta, no escucha, decide por su cuenta,  convencido que lo suyo es lo correcto. 
Aunque o cuando descubra que sus acciones son erróneas, nunca lo reconocerá. 
Estas realidades existentes en cualquier medio con contenidos de autoridad,   producen una especie de irracionalidad que afecta a algunas de las personas que ejercen esas funciones  
No les ocurre a todos, pero si a algunos,  - son desatinos que se producen por la posibilidad que le presenta el puesto que ocupa – suficiente para que otros al detectar esas actitudes, decidan cambiar esa realidad que muestra  modos no deseados.   
Esas circunstancias,  al conocerlas y controlarlas, los que las perciben,  las resuelven a favor del bien común  tomando resoluciones que no excluyen nada de lo que sea bueno y por lo mismo necesario para igual fin. 
Que estamos diciendo,  que en ello se tiene en cuenta el criterio en el que la representatividad otorgada,  es de servicio y no de mando,  por lo que  merece cuando se presentan  situaciones del tenor comentado, que se intente superar las circunstancias con un ejercicio adecuado de fraterna corrección. 
A nuestra consideración, en el proceso, no es omitiendo atender lo que sucede lo que remediara la situación, sino al contrario, abocarse con atención a la misma y resolverlo.

Nadie puede negar en sano juicio, que tiene que  existir un orden, pero en lo “nuestro”, lo propio realmente pasa por la fe, la amistad, la hermandad.  En este sentido existen posturas que son auténticos testimonios cristianos de confianza,  que sabemos, desatan nudos. 
Conocemos que muchos criterios quedaron fuera de tiempo.  Ideas que se necesitaban ubicar arriba de la mesa, al ser dejadas abajo,  no estuvieron al conocimiento de más.  
Al no dárseles el espacio correspondiente, no se expandieron, no sirvieron,  y bastantes de ellas perdieron la ocasión de ser esgrimidas en su tiempo.  
Lo que sirve ahora, es que contemplemos las que aparecen  y  después de una seria reflexión,  aquellas,  que correspondan resolverse, no las dejemos que pasen inadvertidas por motivos de no escucharlas,  no atenderlas. 

Establecidas  las trabas que no han permitido llegar buenos pensamientos a posiciones  claves de ejecución,  alejan y dejan empantanada la vitalidad que tanto nos importa y que hemos de mantener y promover creando espacios para recibirlas y adoptar las que sean oportunas considerar.
La solución: recibir ideas, darles su lugar para su estudio y responder sin cansarse a quienes  las  sugieren, es la necesaria conducta de los ejecutivos.
La misma actitud para las preguntas que les hagan, es no cansarse de responderlas.

El espíritu de caridad ha de estar al tope en los Organismos operacionales, particularmente en los ejecutivos en 1) prestar auténtico interés a  lo que le han presentado a su estudio, 2) ofrecer la respectiva respuesta a la sugerencia  y 3) reconocer que es necesario no alterar la composición original del pensamiento que le presentaron,  para al compartir la idea en la comunidad, se pueda lograr una aprobación genuina.  
Abrir aún más lo institucional a la expansión de las ideas, es fundamental para  ir erradicando bloqueos que resultan en más de una oportunidad ser meramente normativos, oficinescos, lentos y que en bastantes circunstancias terminan  en oposición a la vida de los razonamientos y de la propia y simple realidad de los hechos  que propone el Carisma del MCC.
Cuando se invita  en el cursillo al cursillista a llenar su mente con ideas, tenemos claro que no es sólo para lograrlas en un momento y ya está, misión cumplida. No, se trata  también de que a medida que su raciocinio va ampliando su dimensión creativa, tenga opciones para comunicarlas con objetivo de que se vayan haciendo vida.  ¿No es así como se transmite nuestra fe? Tengamos presente que para algunos, el Movimiento suele ser una posibilidad para ir realizando  su vida en Cristo.

La fe se propicia por contacto y los que la transmiten la viven,  la quieren vivir o tienen dolor de no vivirla y es así como vamos apeteciendo ser mejores  cristianos.  
A medida que vamos comprobando que hacemos de la vida un constante, sorprendente y agradecido acontecimiento, nos vamos dando cuenta de la Obra de Dios en sí mismos. 
“El ofrecimiento de lo que Dios nos da es tan asombroso y tan completo que hace obvia la opción.”  ( Eduardo Bonnín)

Un logro positivo y de apertura a las ideas, requiere darle un lugar e ir haciéndolas realidad dentro de un carril en el que estemos atentos al Evangelio y a la Tradición.   
No guiarse solamente por reglamentos y no pretender ignorar toda norma, son buenos criterios a seguir, señal de cierto equilibrio. 
Pensemos la alegría que nos proporciona el ir acompañando algunas iniciativas para ayudar a hacer vida pensamientos que salieron del anonimato.  Colaborar a que así sea,  es posible a cualquiera.   En ello la admiración preside las relaciones. 
Como dijimos,  la mente llena de ideas y el corazón de fuego sabemos no es sólo una idea fuerza del Cursillo para los tres días, sino, es un deseo, un aliciente de perspectivas posibles a experimentar en el 4to día. Qué mejor que el Cursillo perenne mantenga en nosotros esta premisa. 
Aún sabiendo que la verdad emerge sola,  la buena voluntad de querer invertir energía pretendiendo expandirla,  alegra la vida cristiana,  revela más certezas.   Depende de cada uno el continuar buscándola y experimentarla en la Gracia del Señor.  Ser auténtico, ser veraz, es testimonio cristiano. 
Carisma original  (Don de Dios)  y  Movimiento (nuestras actitudes) 
Los Cursillos de Cristiandad como cualquier otro Movimiento guiado por el Espíritu Santo por medio de un carisma reconocido eclesialmente, es fruto de Jesús, cuya presencia permanece entre nosotros.  En su Gracia, es como nos mantenemos  en Él. 

Como todo Movimiento, Cursillos tiene su carisma. Cada una de las demás Asociaciones   tienen el suyo  y todas son manifestaciones del Espíritu Santo.
Ahora bien, la particularidad de Cursillos de Cristiandad radica en que no actúa para sí;  no se preocupa por aglutinar cursillistas en una labor apostólica.  Decimos esto, porque nuestro atractivo contempla entre otros,  que quienes pasan por un cursillo de cristiandad, ni siquiera en la medida de la propia necesidad existencial del Movimiento,  tienen que quedar realizando labores apostólicas dentro de éste.  A simple vista, esto sería una acción contraria para sí mismo,  pero en nuestro Movimiento, no lo es. Tan es así, que al cursillista no le pide presencia en sus estructuras internas más que aquella que conscientemente cada uno ha decidido en el ejercicio de su libre albedrío.
Compartir  vida en compañía;  posibilidad personal  

La motivación (del Movimiento),  es decir  de nosotros,  de los dirigentes y sus grupos, es de atención a  la total libertad de decisión de la persona que pasa por un cursillo, incluyendo en esto su factible apostolado. De lo mismo, como dijimos antes, se deduce que no podemos solicitar la presencia de dirigentes en las estructuras orgánicas del Movimiento, ni siquiera para realizar cursillos ni para nada que no sea elegido y resuelto por el hermano  cursillista.   
Algo muy concreto en cuanto a lo pretendido, es que la persona, una vez que ha tenido su encuentro personal con Cristo en el Cursillo, vuelva a sus ambientes cotidianos y viva allí su renovado cristianismo.  Si lo desea,  puede encontrar en las Reuniones de Grupo y en las Ultreyas, el Seguro Total,  carriles que,  orientados por la amistad, le sirvan a su vida, ya que son un seguro que le ayudará  a superar escollos. 
Estos grupos son un medio de amistad que siempre se sugieren a la decisión personal del cursillista.  Como dijimos,  es propio del Carisma del Movimiento  el encuentro del Espíritu de Dios con la libertad del hombre. 
Hemos de agregar a lo expresado, que todo aquel cursillista que pueda aportar ideas y colaboración concreta al servicio del Movimiento,  ha de tener la posibilidad de hacerlo, ayudando a la vertebración cristiana de los ambientes  desde la mentalidad y metodología del Movimiento.
Es normal que algunos quedarán dentro de la comunidad ( Ultreyas, Escuelas, etc) ofreciendo sus servicios en Cursillos, si no, el Movimiento desaparecería en su función apostólica, ya que se dejaría de hacer cursillos,  pero este modo de entender y extender el mensaje de la alegre Buena Noticia desde el Movimiento mismo,  tiene una faz sumamente prioritaria que es esencial apreciar, y que es  la  presencia del cristiano cursillista en sus ambientes mundanos, sitio naturalmente primero, donde va teniendo presente el valor y significado de ir siendo persona.  

Eduardo consideraba que esto que es el Movimiento de Cursillos de Cristiandad,  no está, no se encuentra dentro de las Asociaciones o Movimientos reconocidos por el Derecho Canónico actual. 
Muchos han caminado, pocos hacen camino al andar    

El dirigente al entender que todos a su modo son activos y participes en el movimiento, comprueba que las actitudes individuales son auténticas cuando cada uno hace lo suyo en el gran gusto de realizarlo acompañado.  De este modo, desde la persona,  es como se va comprobando la existencia  de lo auténticamente  comunitario. 

La gran mayoría de los cursillistas, cuando lo viven en lo cotidiano, están poniendo en práctica lo esencial,  lo propio del Carisma y del Movimiento afianzado en  su carisma personal.
No se trata de normas, sino de criterio. 
En todos los que pasan por la experiencia de los tres días, es expresión vital del Carisma que se vuelquen en sus ambientes naturales,  propósito esencial y prioritario del Movimiento.
Las decisiones de las personas,  son actitudes fundamentales del Carisma del Movimiento.
Cada cursillista mantiene su personalidad, su carisma.  Esto es fundamental,  sin pretender que  su carisma  personal prevalezca  sobre el de Cursillos de Cristiandad  y quiera cambiarlo.  

Cuanto más  practicamos las virtudes del Carisma,  más nos benefician.  En  ello aprendemos   a diferenciar el oír,  del  escuchar. 

 No caer en cualquier cosa;  el “todo está bien”, frente a una acción equivocada,  no sirve.  Dejarla pasar como si nada hubiera ocurrido,  puede ser una seria omisión.  
Hemos de saber convivir con los conflictos y revertirlos dentro de nuestras posibilidades en  soluciones caritativas.
Siendo que lo principal estriba en que el cursillista viva su cristianismo en sus ambientes cotidianos,  su familia, su trabajo, sus amigos, sus diversiones, etc,  ningún dirigente lo tendría  que ignorar y en lo posible, los más, lo tendrían que apreciar y vivir, ya que es lo normal de su vida.    
Es fundamento del ser y hacer del Movimiento, afirmar que no es para reavivar templos parroquiales u otras estructuras eclesiales como pueden ser movimientos,  asociaciones de Iglesia, etc, sino, para que la persona vaya adquiriendo sentido de ir siendo cada vez más y mejor cristiano,  realizándose en libertad y  verazmente.  Esto no niega la realidad que muchos cursillistas  han creado, han servido y reavivado a muchos movimientos eclesiales.  
Esto es igual a decir que los cursillos necesitan de dirigentes que realicen buenos pre cursillos, en los que la amistad es fundamental.   
Existen casos, en lo que esto no ocurre.  Son innegables propios de la providencia el que algunos han de participar de cursillos sin estos detalles.  Reconocemos que esas ocasiones,  en oportunidades son Obra de Dios que sin contar con nosotros, provoca que algunos participen en Cursillos sin un previo conocimiento de a que van,  ni saber que son los Cursillos.   Estas personas pueden vivir  la experiencia de  y  ser luego muy buenos dirigentes cristianos.
Hemos conocido a algunos en esas circunstancias y así lo han testimoniado, pero ello no nos justifica cuando nuestra acción consciente es factible.
Cuando no nos es posible participar en estas acciones propias de un pre cursillo, es  auténticamente cierto valorar  la acción de la  Providencia.
Los puntos desarrollados, intentan reflejar algunas de las verdades, en las variadas características manifestadas por el  Carisma del  Movimiento.

Reconocemos que en lo actuado por los hombres,  existen fallas, temores, que hemos de disminuir apuntando cada uno a lo que anhela,  a los deseos que realmente tiene y le mueven  por y para su bien.   
Se descuenta que para superar o disminuir las dificultades de comprensión de lo que nos solicita el Espíritu Santo en cuanto a nuestro Carisma,  hace falta una constante investigación y encarnación  del mismo y una renovada atención al pensamiento seglar iniciador del MCC.  A la vez, esto evidencia que una de las características del Carisma es el estudio del hombre de nuestro tiempo, y esto es fundamental practicarlo.  El llamado estudio del ambiente, justamente trata de ello y es de lo que provienen todos los rollos de Cursillo.
Vertebrar cristianamente los ambientes del mundo, significa que los seglares   lo hacemos, no para ayudar a los sacerdotes,  sino,  en una acción apostólica propiamente nuestra y que no deja de ser de corresponsabilidad evangélica con los presbíteros.

Es natural a los seglares llegar a lugares del mundo  que a los consagrados no les ha resultado posible,  aunque que les es factible a poco que lo deciden. 

Ir a las afueras de los templos parroquiales y llegar a los que están al margen del sentido de persona,  es posible y esencial según nuestro Carisma.
Es de los sacerdotes ordenados,  dejar la orientación y la dirección de Cursillos en manos de los seglares, ya que lo suyo es esencialmente propio de un acompañamiento espiritual y de cura compasiva de las conciencias.

Todos sabemos por tradición, lo que el Papa pide a cada  Movimiento.  Ello se encuentra  radicado en solicitarles a los miembros de cada comunidad u asociación, que busquen la identidad que les provee el Carisma respectivo en las ideas y pensamientos de sus  fundadores. 
En Cursillos, esa investigación es posible realizarla por todo aquel que quiera ejercer discernimiento para conocer más sobre los orígenes del Movimiento. Es de buen criterio aceptar, que esto no sea realizado,  sólo por los que ocupan un lugar en las estructuras operacionales, sino, por todos aquellos que lo deseen. A Eduardo y al Carisma se les puede conocer.
Rogamos al Señor, ayude a los Grupos Diocesanos, Nacionales y al OMCC,   en sus búsquedas y propuestas de unidad en el Carisma  originario del Movimiento.  
Carisma y Movimiento tienen que marchar juntos. Un Movimiento como el de Cursillos de Cristiandad tiene que moverse en acuerdo con su forma de ser. 
Hemos de pasar de la conciencia  presente a la conciencia histórica. 
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